
ORACIONES DEL APOSTOLADO
RUMBO AL CIELO

CARTULA PRECUM
alivia su dolor y condúcelas pronto a la

presencia de tu Hijo, nuestro Señor

Jesucristo. Amén.

V. Oh misericordiosísimo Jesús, amante de

las almas, Te suplico, por la agonía de tu

Sacratísimo Corazón y por los dolores de tu

Madre Inmaculada, que purifiques con tu

sangre a los pecadores de todo el mundo 

que están ahora en agonía y van a morir

hoy. Amén.

ORACIONES FINALES
[✠] En el nombre del Padre, y del Hijo y del

Espíritu Santo. Amén.

R. Oh Padre eterno, Dios de infinita

misericordia, nos postramos ante tu

majestad para encomendarte a las Benditas

Almas del Purgatorio, especialmente a las

más olvidadas, a las almas de los miembros

fallecidos de esta comunidad y a los

pecadores en agonía que hoy serán

llamados a tu presencia. Derrama sobre

ellos tu gracia, Señor, para que, iluminados

por tu infinita misericordia, alcancen una

sincera contrición de sus pecados y

encuentren en Ti su salvación y refugio

eterno.

Espíritu Santo, luz divina, guía nuestras

mentes y corazones en este apostolado.

Inspíranos a trabajar con fe

inquebrantable, esperanza viva y caridad
ardiente, guiados siempre por tu sabiduría.
Haznos instrumentos de tu paz, dando
consuelo a las almas sufrientes y fortaleza
a los que perseveramos en esta misión.
Concédenos la gracia de la perseverancia
en la oración y el sacrificio, para que
permanezcamos firmes en nuestra entrega
por la salvación de las almas. 

Bajo la tierna mirada de la Virgen del
Carmen, nuestra Madre y Reina, confiamos
nuestras súplicas, seguros de su poderosa
intercesión por las almas del Purgatorio. A
ti, a quien Dios ha confiado la misión de
Mediadora de todas las gracias, recibe con
amor nuestras oraciones y, por tu promesa,
auxilia a las almas que anhelan su
liberación, conduciéndolas a la luz eterna
de Cristo. 

Señor, te pedimos que todo en este
apostolado sea para la gloria de tu Nombre
y el bien de tu Iglesia. Permite que, al
aliviar el sufrimiento de las almas,
también nosotros avancemos en santidad y
fortalecidos en la fe, renovando nuestro
compromiso contigo y con tu Santa Iglesia.
Por Cristo, nuestro Señor. Amén.
[✠] En el nombre del Padre, y del Hijo y del
Espíritu Santo. Amén.

V I A A D C A E L U M . O R G

"Es cosa santa y piadosa
orar por los difuntos." 

 (2 Macabeos 12,45)



OREMOS 
V. Oh Dios, cuyo Hijo Unigénito nos obtuvo

la salvación eterna por medio de Su vida,

muerte y resurrección, concédenos, a

quienes meditamos estos misterios en el

rosario de la bienaventurada Virgen María,

imitar lo que enseñan y alcanzar lo que

prometen. Por Jesucristo nuestro Señor.

Amén.

V. Sacratísimo Corazón de Jesús

R. Ten piedad de nosotros

V. Virgen del Carmen 

R. Ruega por nosotros

V. San José

R. Ruega por nosotros

V. San Miguel Arcángel

R. Ruega por nosotros

V. San Nicolás de Tolentino

R. Ruega por nosotros

V. San Alfonso María de Ligorio

R. Ruega por nosotros

V. Santa Faustina Kowalska

R. Ruega por nosotros

[✠] En el nombre del Padre, y del Hijo y del

Espíritu Santo. Amén.

PRECES VIATORUM
R. Dales Señor el descanso eterno. Brille

para ellos la luz perpetua.  Descansen en

paz. Amén

DE PROFUNDIS 

V. Desde lo más profundo clamo a ti, Señor;

Señor, escucha mi voz;

R. estén tus oídos atentos  la voz de mi

súplica.

V. Si llevas cuenta de los delitos, Señor,

¿quién podrá resistir?

R. Pero en ti se encuentra el perdón,

para que seas temido.

V. Mi alma espera en el Señor,

espera en su palabra;

R. mi alma aguarda al Señor,

más que el centinela la aurora.

V. Más que el centinela la aurora,

aguarde Israel al Señor.

R. Porque en el Señor está la misericordia

y en Él hay redención abundante:

Él redimirá a Israel de todos sus pecados.

V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu

Santo.

R. Como era en el principio, ahora y

siempre, por los siglos de los siglos. Amén.

R. Dales Señor el descanso eterno. Brille

para ellos la luz perpetua. Descanses en

paz. Amén

V. Oh Virgen Santísima del Carmen, Tú que

amas y consuelas a las almas que sufren

en el purgatorio, extiende tu maternal

intercesión sobre ellas. Por el poder de tu

amor y la promesa de tu  escapulario, 

ORACIONES INICIALES
[✠] En el nombre del Padre, y del Hijo y del

Espíritu Santo. Amén.

V. Ven, Espíritu Santo, llena los corazones

de de tus fieles y enciende en ellos la llama

de tu amor. Envía, Señor, tu Espíritu y todo

será creado.

R. Y renoverás la faz de la tierra.

OREMOS

R. Respira en mí, oh Espíritu Santo, para

que mis pensamientos sean santos. Actúa

en mí, oh Espíritu Santo, para que mi

trabajo también sea santo... Amen.

V. Señor, abre mis labios.

R. Y mi boca proclamará tu alabanza.

V. Dios mío, ven en mi auxilio.

R. Señor, date prisa en socorrerme.

V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu

Santo,

R. Como era en el principio, ahora y

siempre, por los siglos de los siglos. Amén.

Se reza el Santo Rosario y la Salve

V. Ruega por nosotros, Santa Madre de

Dios, 

R. Para que seamos dignos de alcanzar las

promesas de Nuestro Señor Jesucristo.

Amén.
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